
RESEÑAS DE LIBROS 

JEAN-JACQUES SERVAN-SCHREIBER, Le défi américain. Edit ions Denoél, 
París, 1967. 342 pp. 

L o mejor de este l ibro, al que se le ha hecho recientemente bastante 
publ ic idad, son los capítulos 21 a 24, en que Servan-Schreiber analiza 
el inmovi l ismo polí t ico y social de Francia, que contrasta con la crois¬ 
sance économique en boga. Su crítica de la izquierda francesa (cap. 21) 
es aguda; la que hace de la derecha (especialmente en el cap. 23), de­
moledora. En lugar de la izquierda sectaria, estrecha o utópica, se ne­
cesita una que "redescubra los valores tradicionales que han definido 
su vocac ión . . . para liberar una energía nueva. . ." (p. 224); en vez de 
quimeras, una obra que pueda realizarse; en dos palabras, hace falta 
una " izquierda moderna" , capaz de util izar sus "inmensas reservas de 
progreso" y dinamizarse. Las derechas, a pesar de estar en el poder, no 
han aprovechado la expansión económica para ir a las raíces del sub-
desarrollo francés (p. 254); no han dejado cambiar las estructuras. Es 
más, " la izquierda y la derecha. . . se combinan negat ivamente en el 
'colbertismo', centralizador y desconfiado de la administración france­
sa" (p. 275), que se interesa mucho en los medios pero poco en los 
objetivos. H a y excesiva centralización; se supone incompetencia en el 
asalariado, el pequeño empresario, el profesionista. El sistema adolece 
de anquilosamiento. " L a liberación de iniciativas [será] la operación 
polí t ica más decisiva" (p. 284). De lograrse el despertar de la izquierda, 
y de influir este proceso en el resto de Europa occidental , con vistas a 
una comunidad europea de t ipo federal, hay esperanza de que, de aquí 
a 1980 o fines de siglo, Europa pueda convertirse en la "tercera civili­
zación industr ial" (p. 215), en lugar de la quinta, sexta o séptima (des­
pués de Estados Unidos , la U R S S , Japón. Escandinavia, Ch ina ) , según 
el vat icinio de Hermán K a h n . del Hudson Institute, que Schreiber cita 
en apoyo de muchas de sus tesis. 

¿Por qué todo esto? El diagnóstico y la prescripción —lo único más 
o menos original que, a ju ic io del autor de esta nota, trae el libro— 
tienen validez por sí mismos. Francia, y con ella casi toda Europa, está 
necesitada de cambio social, de mejoramiento de la educación, de nue­
vos impulsos políticos; esta necesidad es más aguda a medida que van 
haciendo crisis los sistemas actuales y se aproxima el fin de la era de-
gaul l iana, y que tantos partidos viejos y tantos dirigentes y gobernantes 
ancianos van exha lando su ú l t imo suspiro. A pesar del d inamismo apa­
rente de la economía europea, el cuerpo social de Europa está cansado 
—tal vez necesite un transplante de corazón, tan de moda hoy. Pero 
tengo la impresión de que Servan-Schreiber, para dar más fuerza a su 
tesis, la acopla más dramáticamente de lo necesario a lo que él llama 
el "desafío nor teamer icano" . Éste consiste, en breve, no en la sola cuan 
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tia industrial y financiera norteamericana —de por sí muy grande— con 
su fuerte influencia en la economía y el poder europeos, sino en algo 
más grave: el predominio intelectual y práctico de los norteamericanos 
en la v ida industrial y aun en muchos otros aspectos. L a industria di­
námica moderna —su gran escala, el empleo de computadoras, los re­
sultados de la investigación científica y tecnológica— son en realidad 
el predominio del intelecto sobre la m áqu ina y de la superorganización 
sobre los métodos anticuados. " L a sociedad norteamericana invierte 
mucho más en la intel igencia humana de lo que desperdicia en artefac­
tos (gadgets). . ." (p. 271); mientras que en Francia, a pesar de su tra­
dición cartesiana, se desprecian en real idad las ideas y su eficacia, y se 
desatiende la investigación. En Inglaterra, por fortuna, se presta mucha 
más atención a la investigación científica. Pero el panorama es relati­
vamente mediocre en toda Eu iopa . N o hay manera de hacer frente al 
empuje de los Estados Unidos. Las industrias de base científica son las 
del futuro; Europa tendrá que resignarse a una posición débi l . Europa 
ha creado un mercado, pero no una potencia (p. 116) , y la C o m u n i d a d 
Económica Europea, tal como es, favorece de hecho la organización in­
dustrial norteamericana y se está entregando a las empresas estadouni­
denses. 

Servan-Schreiber desea que Europa responda a este desafío, de varias 
maneras. U n o de los medios sería una integración industrial europea en 
grandes unidades, seleccionando 50 ó 100 empresas capaces de situarse 
en el pr imer rango tecnológico (p. 177), inc luyendo desde luego a las 
inglesas, que sobresalen por su base científica y son grandes. "Inglaterra 
sería el mejor aliado [subrayado de Schreiber] posible en Francia, den­
tro del mercado común, para l levar a Europa a una vocación mund ia l " 
(p. 180). Así que es necesario ampliar la CEP:, le agrade o no al gobierno 
francés. O t ro instrumento sería efectuar grandes operaciones, a escala 
europea, en el terreno tecnológico y científico; no pretender todo, sino 
desarrollar especialidades, como en Francia la investigación espacial, la 
energía nuclear, la aviación supersónica y tal vez la industria electró­
nica (el autor está obsesionado con las computadoras). Para lograr todos 
estos objetivos, se necesita en Europa cierta dosis de poder federal en 
material de ciencia y tecnología, con decisiones por mayoría, y con base 
en alguna forma de sufragio universal; hay que crear nuevos métodos 
de asociación entre la industria, las universidades y el poder públ ico; se 
requiere una educación más profunda y más extendida, con mayor acceso 
a la misma (sólo Francia ha hecho crecer m u y rápidamente la educación 
en los últ imos años, pero todavía así "no es aún suficiente para colocar 
[al país] al n ivel requer ido" (p. 86); y se deben establecer nuevas téc­
nicas de organización que renueven las élites tanto públicas como priva­
das y que cambien las relaciones sociales. 

Para ofrecer estas soluciones, de las que difícilmente, en términos 
generales, se podrá discrepar, Servan-Schreiber redacta previamente 168 
páginas de t ipo marcadamente periodístico —es decir, l igero y sin dema­
siada precisión en los datos— en que, aprovechando algunos estudios 
inéditos y otros que tuvo en sus manos, de ambos lados del At lán t ico , 
presenta cifras sobre inversiones norteamericanas en el extranjero, edu­
cación, gastos en ciencia y tecnología, organización industrial, proyec-
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ciones al año 2000, etc. U n capí tu lo entero reseña al ya de antemano 
fracasado proyecto Concorde, tan costoso para Francia e Inglaterra, tec­
nológicamente superado desde el comienzo por el futuro Boe ing super­
sónico de los Estados Unidos; otro relata los esfuerzos frustrados de 
algunos países europeos por cooperar en invest igación espacial y en 
comunicación por satélites —para terminar dependiendo de los Estados 
Unidos o la U R S S — ; y otro más cuenta la triste historia de las compu­
tadoras europeas vs. los sistemas IBM que emplean circuitos integrados. 

M u y bien que se preconice una Europa integrada, tecnológicamente 
desarrollada, con gran industria pujante, para que sobreviva esa porción 
de la civi l ización en posición d igna y capaz de colaborar en las tareas de 
paz y progreso y en especial con el m u n d o subdesarrollado. E l desafío 
para Europa , sin embargo, no es sólo norteamericano, sino soviético, tal 
vez a lgún d ía chino y, desde u n pun to de vista negat ivo, del propio 
tercer mundo . Europa occidental , acosada por tecnología y organiza­
ción ajenas, en su p rop io territorio y en e l resto del mundo , debería 
reaccionar y sobreponerse a su relat iva mediocr idad. L a batal la no se 
dará sólo en Europa , sino también en el tercer mundo . Y éste, algo 
espera de Europa. Pero esto ya n o constituye parte de la tesis de Servan-
Schreiber. 

En verdad, las referencias a los problemas del m u n d o subdesarro­
l lado en esta obra son escasísimas, n o obstante las obvias ligas de Fran­
cia en particular, así como del resto de Europa, a las naciones africanas 
y otras. Servan-Schreiber se las arregla para aislar el fenómeno francés y 
europeo, pero invocando una influencia casi exclusivamente norteame­
ricana como resorte que pudiera inducir un cambio social y polí t ico. T a l 
vez debiera haber abarcado un horizonte más ampl io : la crisis crecien­
temente profunda del m u n d o subdesarrollado puede contr ibuir a la 
senectud de la todavía altiva Europa que n o ha sabido cambiar sufi­
cientemente sus políticas comerciales, financieras y de cooperación téc­
nica hacia ese mundo ; o podrá incitarla a responder y a superarse. 

L a obra abunda en "frases". H e aquí algunas, un poco al azar: "£e 
point de non-retour est proche. . ( p . 294); "Estados Unidos saldrá de 
Vie tnam, pero las inversiones norteamericanas no saldrán de Europa" (p. 
292); " la élite dir igente de Europa se formará en Harvard, Stanford, 
Berkeley [!] . . . l legará seguramente a consti tuir una especie de oligar­
quía a t l án t i ca . , . " (p. 2 1 1 ) ; " la Genera l Motors no es la W e h r m a c h t . . . " 
(p. 12); "el progreso es una batalla, como la vida es un combate" (p. 
291); etc. Lást ima que no sea fácil descifrarlas. 

En suma, este l ibro encierra un l l amado de atención importante, 
pero notoriamente incompleto; y para el gusto de algunos tal vez podría 
haberse escrito en n o más de cien páginas. Será objeto de distintas in­
terpretaciones; por e jemplo, en el New Statesman (diciembre 22, 1967, 
p. 873), un articulista inglés, escribiendo con cierto desdén humorístico 
acerca de la situación en Francia, a t r ibuye a Servan-Schreiber como tesis 
pr incipal la de que sólo con par t ic ipación bri tánica podrá la industria 
europea llegar a poder competir con el capital norteamericano — l o que 
no es precisamente el fondo de la cuestión; y en Estados Unidos , el libro 
parece haber sido ma l recibido por considerarse "hosti l" a ese país. 
C reo que los que más se deberían sentir molestos habrían de ser los 
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franceses que , con alarde de masoquismo, están comprando el l ibro a 
manos llenas; y en segundo lugar, los demás europeos occidentales. Des­
de nuestro modesto, y tal vez más mediocre aún, punto de vista latino­
americano —peligrosamente desintegrado— e n el m u n d o subdesarrolla-
do, el l ibro nos dice poco, o mejor d icho, nos deja con las preguntas 
en los labios. C o m o dir ía e l héroe de Supermachos, Juan Calzontz in: 
"whatr 

VÍCTOR L . URQUIDI, 

de El Colegio de México 

JORGE CASTAÑEDA, Valor jurídico de las Resoluciones de las Naciones 
Unidas. E l Co leg io de M é x i c o , M é x i c o , 1967 . 203 pp . (Publicaciones 
del Cen t ro de Estudios Internacionales I I I ) . 

Los creadores de la Car ta n o consideraron a la ONV como instru­
mento de legislación internacional . E n la Conferencia de San Francisco 
se rechazó una propuesta según la cual la Asamblea Genera l tendría 
facultades para p romulgar reglas obligatorias del Derecho Internacional . 
Asimismo, en la enumerac ión de las fuentes del Derecho Internacio­
nal contenida en el ar t ículo 38 del Estatuto de la Cor te Internacional de 
Justicia se advierte la ausencia de las decisiones de los órganos interna­
cionales como categoría separada. Sin embargo, parecería difícil afirmar 
que el contenido de la norma jur íd ica internacional es hoy idéntico 
al que idearon los creadores de la Organizac ión . E n esta evolución 
natural, es evidente que las resoluciones de las Naciones Unidas han 
tenido una influencia definit iva. 

Por e l lo , en el estudio de los Organismos Internacionales, un capí­
tulo fundamental es el análisis de las manifestaciones externas de su 
actividad, esto es, de sus resoluciones. C o m o consecuencia, el valor 
jurídico que se atr ibuya a las mismas será determinante para establecer 
la base legal de las obligaciones en una comunidad internacional orga­
nizada. Sin embargo, deb ido a la carencia de uniformidad en el con­
tenido legal de estos pronunciamientos, ha sido difícil hasta ahora for­
mular una teoría general de las resoluciones internacionales, sobre todo 
en función a sus alcances obligatorios. L a obra de Castañeda está orien­
tada a resolver muchas de estas cuestiones. E l problema presenta evi­
dentes dificultades: "las causas por las que una resolución puede cons­
tituir a lgo más que una mera invi tación, o a lgo distinto de ella, son 
sumamente variadas; a su vez, los efectos jurídicos de las resoluciones 
tampoco pueden ser reducidas a una o dos categorías simples" (p. 4). 
Por lo tanto, para conocer la eficacia vinculator ia de las resoluciones 
que n o t ienen carácter recomendator io , es decir, de resoluciones emiti­
das con la intención de obl igar a sus destinatarios, es necesario acudi r 
a la práctica misma de los órganos de las Naciones Unidas. 

C o n un conocimiento profundo de la mecánica y funcionamiento de 
los Organismos Internacionales y un exper to manejo del mater ia l docu­
mental de las Naciones Unidas , Castañeda contribuye sustancialmente 
a la sistematización y clasificación de aquellas resoluciones que no son 


